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PRESENTACIÓ� N 

 
Metá� forá hábituál en álgunás escuelás filoso� ficás, lá del horizonte 

se  nos  ocurre  un  buen  orientádor  de  los  propo� sitos  que  ásumimos  los 
editores de uná revistá ácáde�micá con estás cárácterí�sticás. 

El  horizonte,  estrictámente  descripto,  ápárece  en  primer  lugár 
como limitácio� n. Pero si revisámos lá experienciá visuál á que nos remite 
lá  figurá,  recreándo  el  estádo  de  cosás  mentádo  por  ellá,  descubrimos 
que  si  bien  es  un  lí�mite  má� s  állá�   del  cuál  no  se  puede  ver,  á  lá  vez 
ácompán) á  lá  direccionálidád  de  lá  vistá  en  su  ir  ávánzándo.  Lá  lí�neá 
imágináriá que sepárá cielo y tierrá delimitá y esclárece los dos cámpos, 
por  un  ládo,  y  se  constituye  en  condicio� n  de  posibilidád  párá  el  mirár, 
por  otro.  Es  un  má� s  állá�   del  cuál  no  se  puede  ver,  es  cierto;  pero  esto 
ocurre porque si no estuvierá ásí� dádo á lá mirádá, no resultárí�á un ver el 
otro  ládo,  o  un  ver  má� s,  u  otrá  cosá,  sino  má� s  bien  lá  imposibilidád 
ábsolutá  de  ver.  Es  posibilidád  y  cámpo  desde  donde  lá  posibilidád  se 
experimentá, á lá vez que infinitud extendidá de lá mirádá que ávánzá. El 
horizonte no tiene lugár, no es lugár en sí� mismo, pero es condicio� n de 
todo lugár. Así�, el mundo en su totálidád quedá temátizádo como 
horizonte  ábsoluto;  hástá  donde  álcáncen  nuestrás  fuerzás  y  nuestrá 
cápácidád párá extender lá mirádá.    

Háy  un  mátiz  intencionál  en  el  plurál  del  nombre,  pues  si  bien 
estámos  prevenidos  de  los  pásteurizádos  intentos  por  disolver  cámpos 
disciplináres,  que  todo  lo  homogenizán  párá  en  definitivá  inhábilitárse 
del esfuerzo teo� rico, sábemos que lo filoso� fico no puede eláborárse en el 
desconocimiento  de  lá  plurálidád.  De  állí�  que  nos  disponemos  con  está 
publicácio� n  á  contribuir  ál  diá� logo  entre  lás  má� s  diversás  corrientes, 
visiones  y  lenguájes.  Y  desde  esá  áctitud,  que  reconoce  lá  especificidád 
de los horizontes filoso� ficos, disponernos támbie�n á recibir lá voz de los 
resultádos de lás cienciás sociáles y de los sáberes humání�sticos.   
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